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Coleccionismo textil en el siglo xix 

El coleccionismo textil fue una práctica muy extendida a mediados del siglo 
xix, momento en el que los primeros museos de artes decorativas comenzaron a 
adquirir este patrimonio para impulsar la calidad en el diseño industrial. En este 
contexto se desarrolló el fenómeno de los coleccionistas textiles. Un conjunto 
formado por profesionales de diversas procedencias —la enseñanza, la industria 
o el arte— que valoraban las piezas por la información que aportaban, más que 
por su valor material. Entre estos eruditos y connoisseurs encontramos también 
artistas que estudiaban y adquirían antigüedades para reproducir con fidelidad y 
de manera realista acontecimientos de tiempos pasados. 

Mariano Fortuny Marsal (1838-1874) formó parte de este fenómeno 
logrando reunir un importante conjunto, sin embargo, los estudios sobre la 
faceta coleccionista del pintor siempre han dejado en un segundo plano el cor-
pus textil [fig. 1]. Gracias al éxito que alcanzó en el mercado del arte y a su 
matrimonio con Cecilia Madrazo (1846-1932), Fortuny se desenvolvió en el 
ambiente artístico e intelectual del momento, convirtiéndose en un experto en 
el campo de las antigüedades. Tras la muerte del pintor en 1874, su colección 
fue adjudicada en dos subastas. La primera celebrada en Roma se ocupó de los 

*	 Esta investigación se ha desarrollado con una Ayuda para la «Contratación de personal 
investigador en formación de caracter predoctoral» (ACIF/2016/407) de la Conselleria 
d’Educació, Cultura i Esport de la Generalitat Valenciana.
**	 Miembro del proyecto “SILKNOW. Silk heritage in the Knowledge Society: from 
punched cards to big data, deep learning and visual/tangible simulations”, financiado por 
el programa de investigación e innovación de la Union Europea Horizonte 2020 (Nº 
769504). Miembro del grupo ValuART de la Universitat de Valéncia.
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objetos de uso cotidiano que se albergaban en Villa Martinori, la casa taller del 
pintor.1 Las piezas más valiosas —terciopelos labrados en oro e indumentaria 
religiosa de procedencia española e italiana de los siglos xii al xvi— se reserva-
ron para la venta de París, que tuvo lugar en el Hôtel Drouot del 26 al 28 de 
abril de 1875. La viuda y sus hermanos, los artistas Ricardo y Raimundo 
Madrazo, supervisaron la edición de un completo catálogo, Atelier de Fortuny. 
Obra póstuma, objetos de arte y curiosidades, donde además de la descripción de 
cada una de las piezas subastadas, expertos en diferentes materias elaboraron 
diversos textos sobre la colección. 

Una década después, Cecilia Madrazo estableció su residencia en Venecia, 
donde continuó la colección y su vinculación al mercado del arte a través de 
sus hermanos, artistas e intermediarios en el ámbito europeo y americano. 
Este interés perduró a través del tiempo en la figura de su hijo Mariano For-
tuny Madrazo (1872-1949), el polifacético artista destacó como diseñador de 
moda y atesoró una magnífica colección de más de 800 piezas de índole 
variada. Sus creaciones se inspiraban en las piezas antiguas que atesoraba y en 
el archivo fotográfico que reunió a partir de imágenes tomadas en institucio-
nes, colecciones privadas o en publicaciones. Un proceso similar que ya habían 
practicado los primeros museos de artes decorativas en Europa y emularon 
años después instituciones americanas, mostrando gran interés por la adquisi-

1	 ELENCO, Elenco della prima, seconda, terza e quarta volontaria alla publica auzione 
degli oggetti d’arte, antichita’ e studio appartenuti al Celebre Pitore Spagnolo Mariano For-
tuny, Roma, 1875.

Fig. 1. Colección de antigüeda-
des de Mariano Fortuny Mar-
sal, h. 1873. Archivo del Museo 
de Cerámica y Artes Suntuarias 
González Martí, Valencia.
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ción de estas piezas, en las que se buscaba la función didáctica para instruir a 
nuevos diseñadores. 

En 1912 Raimundo Madrazo vendió una colección de 29 tejidos antiguos 
al fundador de la Hispanic Society of America, Archer Milton Huntington. 
Un conjunto, de procedencia española y veneciana, datado entre los siglos xiii 
y xvi, formado por tejidos hispano árabes, capas pluviales, dalmáticas, tercio-
pelos y brocados, entre los que se ha podido identificar varias piezas proceden-
tes de la colección de Fortuny padre gracias al estudio de la documentación de 
ambas ventas: los catálogos manuscritos con precios y compradores de la 
subasta del Atelier2 en 1875 y los listados de la adquisición de la Hispanic 
Society 3 en 1912.

La consideración que recibió el patrimonio textil dentro del mercado artís-
tico sufrió una evolución a lo largo de este periodo, que sin duda se vio influido 
por el cambio que se produjo en las preferencias y gustos del momento. Se ha 
realizado un estudio comparativo entre las dos ventas para analizar los efectos 
del paso del tiempo en la valoración del patrimonio textil, a través de la fluc-
tuación de los precios en los 38 años que separaron estas transacciones.

2	 Archivio Museo Fortuny de Venezia [AMFV] Davillier, B., Atelier de Fortuny. Ouvre 
posthume. Objets d’art et de curiosité: armes, faiences hispano-moresques, étoffes et broderies, 
bronzes orientaux, coffrets d’ ivoire, etc., Paris, 1875. Venecia, 09/06/2014. Agradezco la 
colaboración de Claudio Franzini, conservador y responsable del Archivo del Museo For-
tuny de Venecia. A partir de las anotaciones manuscritas en los catálogos que pertenecie-
ron a Ricardo y Raimundo Madrazo se han identificado a los compradores —que en oca-
siones no fueron los verdaderos propietarios—, a través de correspondencia, catálogos de 
exposiciones, registros de entrada de museos y fotografías coetáneas. También, se han 
organizado las cifras adjudicadas en la subasta del Atelier y realizado estudios comparativos 
con su cotización en ventas posteriores para establecer la fluctuación del valor económico 
del patrimonio textil durante el periodo de entre siglos.
3	 El estudio de dos listados con descripciones, medidas y precios de cada pieza, así como 
la localización de las fotografías correspondientes a cada referencia en el inventario del 
Archivo Hispanic Society of America [AHSA], ha permitido identificar los tejidos proce-
dentes de la colección Fortuny tras su dispersión en 1875.
	 Listado manuscrito visto en: Álamo Martínez, C., «La colección de tejidos de la His-
panic Society of America», en Jaén Sánchez, G. y Liceras Ferreres, V. (com.), L’Art dels 
velluters. Sedería de los siglos xv-xvi, Valencia, Generalitat Valenciana, 2011, p. 88. Contiene 
una breve descripción de cada uno de estos tejidos.
	 Archivo Hispanic Society of America [AHSA], Listado mecanografiado. Nueva York, 
17/12/2013. En este listado se añaden datos como las medidas y precios por los que se com-
praron estos tejidos. Agradezco la colaboración y ayuda de Constancio del Álamo, conserva-
dor del Departamento de arqueología, escultura y tejidos de la Hispanic Society of America.
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Estudio comparativo entre la subasta del Atelier  
y la colección de la Hispanic Society

Auguste Dupont-Auberville fue el responsable de redactar el capítulo sobre 
tejidos antiguos en el catálogo de la subasta del Atelier. Un conjunto de 67 pie-
zas que sumó la cifra total de 57.000 francos, y alcanzó un precio medio de 
703 francos por referencia. Este resultado fue una decepción para la viuda de 
Fortuny que esperaba sacar más beneficio de la venta de la colección textil, 
dado que el círculo en el que se desenvolvía sí valoraba este patrimonio.

La venta de las acuarelas fue bien pero nuestra desilusión ha sido en las telas por-
que todos creíamos que lo menos se sacarían 80.000 y solo han producido 57.000 y 
pico. En fin todo lo que nosotros creíamos que subiría es lo que no ha subido y me 
temo que el valor se quede en poco. Gracias a Dios los cuadros han producido bien. 
Las telas yo hubiera podido venderlas mucho mejor.4

El matrimonio Fortuny sabía que las piezas textiles de su colección habían 
sido adquiridas a buen precio, y así lo había comentado, con orgullo, Fortuny 
a Davillier, comparando sus tejidos con los de una exposición que había visto 
en Florencia: «Estoy contento con lo poco que poseo, pues si tuviera que com-
prarlo hoy, tendría que pagar el doble o más, en el caso que tuviera la suerte de 
encontrarlo».5 Sin embargo, aunque se había reservado el conjunto de mayor 
valor, por su antigüedad y estado de conservación, para la subasta del Hôtel 
Drouot, este no alcanzó las ganancias esperadas. París era el centro del mer-
cado del arte, allí acudían los grandes coleccionistas de Europa y Estados Uni-
dos o enviaban a sus marchantes para realizar adquisiciones. Aun así, los inte-
resados en tejidos, al tratarse de un público más especializado, solían buscarlos 
directamente en los lugares de procedencia o entre las pertenencias que ofer-
taba una aristocracia en apuros. De esta forma, pagaban menos por estas pie-
zas, ya que sus dueños originales no eran conscientes del valor histórico y artís-
tico de las «viejas» telas. 

Hemos establecido una comparativa de las sumas totales y los promedios 
entre las dos subastas a partir de los datos estudiados [fig. 2]. En 1912 Hunt-

4	 Archivo Museo Nacional del Prado [AMNP] Archivos Personales, Colección Familia 
Madrazo. Cartas de Cecilia a Federico, París: 30 de abril de 1875. Madrid, 05/03/2014. 
Agradezco a Javier Baron, Yolanda Cardito y Ana Martín del Archivo del Museo Nacional 
del Prado, su colaboración en la consulta del Archivo Madrazo.
5	 Davillier, B., Atelier de Fortuny..., op.cit., p. 90.
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ington inició la colección de tejidos históricos de la Hispanic Society adqui-
riendo un conjunto textil formado por 29 ejemplares a Raimundo Madrazo. 
La suma total de la venta alcanzó los 100.500 francos, el promedio por pieza 
resultó en 3.465 francos, según el estudio realizado, casi cinco veces más que 
en la subasta del Atelier en 1875.6 A principios del siglo xx en Estados Unidos 
se estaba viviendo la Edad Dorada del coleccionismo y los art dealers supieron 
aprovechar el momento en el que se formaron las grandes colecciones de los 
millonarios estadounidenses, en su mayoría grandes propietarios y magnates 
de las finanzas, la industria y el comercio.7 Huntington desconfiaba de los 
marchantes profesionales por considerar que vendían a muy alto precio y prefi-
rió buscar él mismo sus propios proveedores, evitando de esta forma demasia-
dos intermediarios. Sin duda este era el perfil de Raimundo Madrazo pues las 
piezas, no le pertenecían íntegramente a él, procedían sin duda de la colección 
familiar. Por tanto, es de suponer que los precios que pagó Huntington eran 

6	 Según la documentación consultada en los AHSA 100 500 francos se correspondían a 
20 000 dólares de la época. [AHSA] Archer Milton Huntington Archives: Listado meca-
nografiado de los veintinueve tejidos vendidos por Raimundo de Madrazo a Huntington 
en 1912. Nueva York, 17-XII-2013 y nota manuscrita del Diario de Archer Milton Hunt-
ington del 27 de septiembre de 1912. Nueva York, 29/03/2014.
Agradezco la colaboración del Dr. John O’Neill, Conservador de manuscritos y libros y 
director de la Biblioteca de la Hispanic Society of America.
7	 Socias Batet, I.; Gkozgkou, D., Agentes, marchantes y traficantes de objetos de arte 
(1850-1950), Gijón, Ediciones Trea, 2012, pp. 69, 83.

Fig. 2. Gráfico comparativo del precio total alcanzado por los tejidos y del promedio por pieza 
textil en la subasta del Atelier de 1875 y la venta de 1912 a The Hispanic Society of America. 
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razonables en el mercado americano, donde Raimundo vendía habitualmente 
pinturas propias y aprovechaba sus relaciones para hacer de asesor atraído por 
las grandes sumas que se podían conseguir en comparación con el mercado 
artístico europeo.

Gracias a las descripciones detalladas de Dupont-Auberville podemos 
seguir el rastro de algunos ejemplares en concreto, su paso por diferentes colec-
ciones nos proporcionará información sobre su valoración a lo largo del tiempo. 
Se han establecido cuatro grupos diferentes de piezas para realizar el estudio 
comparativo entre las dos ventas: indumentaria eclesiástica (capas pluviales, 
dalmáticas y casullas), tejidos hispano musulmanes, frontales de altar y por 
último fragmentos. 

En primer lugar hemos podido constatar que la valoración de la indu-
mentaria eclesiástica acusó una fuerte subida desde su tercer puesto en 1875 
hasta el primero en 1912, aumentando sus precios en un 800%, en el caso de 
las dalmáticas, y en 2300% en las capas pluviales. En ambas ventas los pre-
cios de cada pieza dentro de una misma tipología son muy desiguales y cam-
biantes, un ejemplo de ello lo constituye el caso de las dalmáticas. En 1875 
el precio de estas fluctúa entre 133 y 1460 francos y en 1912 experimentan 
un aumento en su valoración de 1000 a 7000 francos. Según los datos anali-
zados, las dalmáticas más apreciadas serían las confeccionadas con sedas 
brocadas o bordadas, aquellas con diseños ornamentales más complejos, 
siendo más valoradas aquellas en las que se utilizaban hilos metálicos en oro. 
A continuación, encontramos damascos, tejidos en los que los motivos orna-
mentales se consiguen a partir del contraste producido por el efecto de brillo 
sobre el mate de fondo, aunque solían estar tejidos en seda, la técnica era 
menos elaborada que en los brocados. Es evidente que tanto el aspecto orna-
mental, así como el técnico influía en la valoración económica de estas anti-
güedades, por tanto, las dalmáticas realizadas con telas lisas obtuvieron las 
pujas más bajas. La necesidad de modelos para nuevas creaciones en el 
campo del diseño podría ser una de las causas por la que estas dalmáticas 
alcanzaron tan altos precios, pues aportaban ideas originales que servían de 
repertorio a las diferentes instituciones —museos y escuelas— que instruían 
a los diseñadores.

Dentro del grupo de la indumentaria litúrgica se ha estudiado, también, una 
dalmática que Cecilia Madrazo adquirió en la subasta del Atelier por 705 fran-
cos y que en 1912 Raimundo Madrazo vendió por 1000 francos [fig. 3]. La 
referencia 99 del catálogo del Atelier incluía una dalmática con faldón bordado 
en oro y realces en plata que mostraba un diseño de ramas entrecortadas carac-
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terístico del siglo xvi adjudicado en la subasta por 705 francos.8 El resto de la 
pieza estaba confeccionada en terciopelo negro bordado con cordoncillo de 
plata con seda rosa y verde que revelaba un diseño de estructura lanceolada pro-
cedente de las formas lobuladas de la arquitectura gótica. En el catálogo manus-
crito del Atelier que perteneció a su hermano, aparece anotado el nombre «For-
tuny» junto a la referencia 99 en la que se describe esta dalmática.9 Podemos 
visualizar el aspecto de la misma a través de la lámina que aparece en una publi-
cación posterior de Dupont Auberville10 y constatar que Fortuny poseyó una 
pieza exacta gracias al álbum fotográfico que el propio artista confeccionó.11 

Todas estas imágenes coinciden con la ficha de inventario de la dalmática 
negra del siglo xvi que adquirió Huntington por 1000 francos, un incremento 
de solo 300 francos respecto a su precio en 1875, que la situaba muy por debajo 

8	 El faldón es una pieza rectangular ubicada en la zona inferior de la parte delantera y de 
la trasera de las dalmáticas en la que frecuentemente se bordaban motivos diversos.
9	 Davillier, B., Atelier de Fortuny…, op. cit., p. 130.
10	 Dupont-Auberville, A., L’Ornement des tissues, Paris, Ducher et Cie, 1877.
11	 [AMFV] Álbum fotográfico de la colección Mariano Fortuny Marsal, AF-MFYM 
0208. Venecia, 10/10/2014. 

Fig. 3. Dalmática de la colección de Mariano Fortuny Marsal adquirida por 705 francos en 
1875. Roma, h. 1873, AMFV. Álbum fotográfico colección Mariano Fortuny Marsal, 
AF-MFYM 0208 (izquierda). Dalmática vendida por Raimundo Madrazo a Archer Hun-
tington por 7000 francos en 1912, AHSA - H3921 (derecha). L’Art dels velluters. Sedería de los 
siglos XV-XVI , Valencia, Generalitat Valenciana, 2011



632� El tiempo y el arte. Reflexiones sobre el gusto IV

de las cifras que alcanzaron el resto de dalmáticas en 1912. Dos ejemplares tam-
bién de terciopelo y oro de procedencia española, datados en el siglo xv que se 
vendieron por 4000 y 7000 francos. Se trataba de piezas muy vistosas con gran-
des decoraciones brocadas de granadas y hojas góticas, diseños muy demanda-
dos durante el revival historicista del ochocientos, que Huntington también 
valoraba, frente a la austeridad de la dalmática bordada de Cecilia.12 Sin duda, 
Raimundo Madrazo no informó a Huntington de la procedencia de esta pieza 
como parte de la colección Fortuny y, por tanto, desaprovechó la ocasión para 
sacar más rendimiento económico a la venta. En 1912 Cecilia Madrazo se había 
asociado con su hijo fundando la Societé Mariano Fortuny una empresa dedi-
cada a la creación de tejidos estampados con tiendas en París y Londres. Por 
esta razón ese mismo año la viuda de Fortuny había hipotecado su residencia 
veneciana, el palacio Martinengo, y quizá quiso mantener en el anonimato la 
venta de parte de su colección, borrando el pasado de la pieza hasta hoy.

También en el grupo de los tejidos musulmanes encontramos piezas que 
experimentaron un aumento de precio considerable entre las dos épocas. Entre 
ellos destacaremos el lampás nazarí del siglo xiv, esta pieza incrementó su 
valoración con el paso de los años. En 1875 apenas fue cotizada por los com-
pradores de la venta a pesar de la gran apreciación artística que despertaba el 
arte hispano musulmán en la época. El barón Davillier tomó la decisión de 
adquirir esta seda por 270 francos para que la pieza continuara en la colección 
familiar. La amistad que le unía a los Fortuny le hizo pujar por aquello que no 
estaba alcanzando el precio esperado y de esta forma la viuda obtuvo más 
ganancias posteriormente. Como coleccionista, Davillier sabía que el valor 
económico dependía del sistema de mercado y no del valor artístico de la pie-
za.13 El arte hispano musulmán vivió una revalorización en el ámbito del 
coleccionismo durante los siguientes años especialmente en Inglaterra, donde 
el Victoria & Albert Museum propició una política de adquisiciones y orga-

12	 [AHSA] Archer Milton Huntington Archives: Listado mecanografiado de los veinti-
nueve tejidos vendidos por Raimundo de Madrazo a Huntington en 1912. Nueva York, 
17/12/2013. Referencia 28: «dalmática bordada negra española de mediados del siglo xvi. 
1000 francos – 1m, 20c x 0m, 50c» se corresponde al número de inventario H3920-Dal-
mática. 
13	 «La arquita árabe se retiró de la venta por que no subía de 4000 y dijo Davillier que no 
debía dejarla porque es seguro encontrar comprador por más de 5000 (…) Tú comprendes que 
era estupidez dejarlo así, pudiendo ganar más en ello el día de mañana». [AMNP] Archivos 
Personales, Colección Familia Madrazo. Cartas de Cecilia a su padre, Federico Madrazo, 
París 2 de mayo de 1875.Madrid, 05/03/2014. 
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nizó exposiciones en las que Davillier y Cecilia Madrazo colaboraron con la 
cesión de algunas piezas.14 

Se ha podido identificar este lampás entre los adquiridos por Huntington en 
1912 gracias a la descripción del catálogo del Atelier, donde Dupont-Auberville 
lo relacionó con un ejemplar reproducido en el libro L’Art Arabe d’après les 
monuments du Kaire, depuis le viie siècle jusqu’à la fin du xviiie.15 Huntington 
adquirió este «tejido hispano-morisco del siglo xv, extraordinario por su tamaño 
y su conservación por haber estado siempre plegado en el convento donde lo vio 
el Baron Davillier».16 La viuda de Fortuny había esperado el momento ade-
cuado para sacar mayor beneficio y Huntington pagó 10.000 francos por él, la 
segunda cifra más alta de toda la venta. Este tipo de piezas se consideraban 
ejemplares rarísimos en Estados Unidos, habían sido adquiridos décadas antes 
en España y una vez saturado el mercado europeo, se ofertaban a precios mucho 
más altos al otro lado del Atlántico. No se trataba de una pieza única, pues se 
han conservado fragmentos con el mismo diseño en distintas instituciones 
como el Museo Lázaro Galdiano de Madrid, el Museo Arqueológico Nacional 
de Washington, el Detroit Institute of Arts o el Metropolitan Museum de 
Nueva York.17 También el Instituto de Valencia de Don Juan posee un ejemplar 
adquirido al coleccionista Gaspar Homar en 1927 por el que se pagó 1500 pese-
tas y que equivaldría a 6000 francos de ese mismo año.18 

Por último, se ha podido comprobar que los grupos restantes: frontales de 
altar —ejemplares de grandes dimensiones de técnica elaborada— y fragmen-

14	 Robinson, J. C. (ed.), Catalogue of the Special Loan of Spanish and Portuguese Orna-
mental Art, South Kensington Museum. London, Committee of Council on Education, 
Chapman and Hall, 1881. 
15	 Prisse D’avennes, E., L’Art Arabe d’après les monuments du Kaire, depuis le VIIe siècle 
jusqu’ à la fin du xviiie, vol. III, París, Morel et Co. Editeurs, 1877, p. 69 en <http://digital-
gallery.nypl.org> [Fecha de consulta: 24/05/2014]. Publicado por Prisse d’Avennes dos 
años después que el Atelier de Fortuny. Dupont-Auberville ya conocía esta obra.
16	 [AHSA] Archer Milton Huntington Archives: Listado de los tejidos vendidos a Archer 
Milton Huntington por Raimundo Madrazo en 1912. Nueva York, 17/XII/2013.
17	 Álamo Martínez, C., «La colección...», op. cit., p. 90. López Redondo, A.; Mari-
netto Sánchez, P. (eds), A la luz de la seda. Museo Lázaro-Galdiano. Madrid, TF edito-
res, 2012, p. 77. 
18	 [AIVAJ] Archivo Instituto de Valencia de Don Juan. Registro de adquisiciones. Madrid 
14/07/2017. Agradezco la colaboración de Cristina Partearroyo Lacaba y Ángeles Santos 
Quer.
	 Martínez Méndez, P., Nuevos datos sobre la evolución de la peseta entre 1900 y 1936. 
Información complementaria, Madrid, Banco de España, 1991.
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tos —damascos, brocados y terciopelos de seda—, mantuvieron sus precios 
estables durante el transcurso de los años. Esta circunstancia indica que el 
valor de esta tipología de piezas disminuyó su valor en el mercado del coleccio-
nismo a lo largo del tiempo [fig. 4].

Algunos de estos fragmentos adquiridos por Huntington sirvieron de modelo 
para inspirar las creaciones de Fortuny hijo. El diseñador había crecido en el 
palacio Martinengo, una especie de casa-museo, rodeado de pinturas, grabados, 
tejidos y tapices.19 Las piezas antiguas constituían la parte fundamental en su 
modus operandi y no solo se nutrió de una colección propia, sino también de 
todas aquellas piezas cuyas imágenes reunió en su archivo fotográfico, formado 
por más de 11.000 referencias. Fortuny reproducía estos diseños a través de una 
técnica artesanal dotándolos de un aspecto que conseguía reflejar en ellos los 
efectos del tiempo a través del colorido y la textura [fig. 5]. A partir de un «ter-
ciopelo gótico de mediados del siglo xv veneciano??» 20 por el que Huntington 
pago 2000 francos, Fortuny elaboró un nuevo diseño. Este tipo de piezas –frag-
mentos brocados de seda y oro, de pequeño tamaño, decorados con granadas y 

19	 [BNMV] Fondo Mariutti-Fortuny, M.5.10. Notas biograficas, Venecia 15 de abril de 
1929.Veencia, 11/06/2014
20	 [ÀHSA] Pieza número 8 del listado manuscrito.

Fig. 4. Gráfico comparativo de la fluctuación de precios de las tipologías textiles desde la subasta 
del Atelier en 1875 hasta la venta a The Hispanic Society of America en 1912.
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Fig. 5. Terciopelo diseñado por Mariano Fortuny Madrazo, Cooper Hewitt, Smithsonian 
Design Museum de Nueva York (izquierda). Terciopelo de seda labrado con tramas de hilos 
metálicos entorchados, siglos XV-XVI, AHSA-H956 (derecha).

hojas poli lobuladas– se habían vendido por un precio medio de 100 francos en 
1875. A lo largo del siglo xix la costumbre coleccionista de los artistas había que-
dado en desuso, pues durante el periodo de entre siglos la difusión de la fotogra-
fía como fuente de inspiración o documentación se convirtió en una nueva 
herramienta para imitar la realidad. Aunque Fortuny hijo mantuvo su colección 
textil a lo largo de toda la vida, este uso funcional de la fotografía debió influir 
en la decisión materna de deshacerse de algunos ejemplares antiguos para apro-
vechar las altísimas sumas que se pagaban en el mercado americano. 

Conclusiones

El análisis de los datos estudiados nos puede aportar luz sobre la considera-
ción que tuvo el patrimonio textil y su evolución a lo largo de los años. Los 
tejidos antiguos de la colección Fortuny no obtuvieron los réditos deseados en 
la subasta de 1875, a pesar de incluir piezas con gran valor artístico, por tanto, 
Cecilia Madrazo y el barón Davillier decidieron mantener algunas en la colec-
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ción familiar, pujando por aquellas que no obtuvieron las ganancias adecua-
das. Casi cuatro décadas después, algunas de estas piezas fueron adquiridas 
por la Hispanic Society a Raimundo Madrazo. Los precios habían aumentado 
considerablemente durante estos años en el continente americano, tras la satu-
ración del mercado europeo. La familia Fortuny Madrazo supo aprovechar la 
ocasión para vender sus piezas allí donde el valor artístico de este patrimonio 
era apreciado por coleccionistas y museos. 

A lo largo del periodo estudiado los tejidos siempre fueron apreciados por 
su complejidad técnica y su diseño, pues el mercado del coleccionismo textil 
estuvo influenciado por el interés de la industria y los museos en utilizar piezas 
antiguas para la creación de nuevos modelos. A mediados del siglo xix las ins-
tituciones británicas fueron las pioneras de esta política y no será hasta princi-
pios del siguiente siglo cuando en Estados Unidos estas inquietudes tuvieron 
su continuidad. En cambio, la apreciación de las tipologías sufrió variaciones 
desde 1875 hasta 1912. En la subasta del Atelier los tejidos hispano musulma-
nes apenas se valoraron en las pujas y 38 años después su precio se multiplicó 
por 50, siendo las segundas piezas mejor pagadas de la venta. 

La función práctica que se le dio al patrimonio textil para inspirar nuevas 
creaciones en el campo del diseño y el arte comenzó a influir en la costumbre 
coleccionista de los artistas, que vieron en la fotografía una nueva forma de 
atesorar piezas y motivos textiles sin necesidad de poseerlos.


